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Fundación Bernard van Leer

Invirtiendo en el futuro de los niños más pequeños 

La Fundación Bernard van Leer financia y 
comparte conocimiento sobre actividades 
dirigidas al desarrollo de la primera 
infancia. Fue creada en 1949 y tiene su 
sede en los Países Bajos. Sus recursos se 
derivan del legado de Bernard van Leer 
(1883- 1958), un industrial y filántropo 
holandés.

Nuestra misión consiste en mejorar las 
oportunidades de los niños menores de 
ocho años que crecen en condiciones de 
desventaja social y económica. Centrarse 
en ambos ámbitos constituye un fin en 
sí mismo, promoviendo a largo plazo 
sociedades más unidas, consideradas y 
creativas, con igualdad de derechos para 
todos.

Ante todo trabajamos apoyando proyectos 
llevados a cabo por contrapartes en el 
terreno, las cuales pueden ser tanto 
organizaciones públicas, privadas o 
basadas en la comunidad. La estrategia 
de trabajar con contrapartes en el terreno 

nos permite desarrollar capacidades 
locales, promover la innovación y la 
flexibilidad, así como garantizar que el 
trabajo desarrollado respete la cultura y 
las condiciones del contexto local.

En la actualidad apoyamos unos 140 
proyectos y centramos nuestra política de 
concesión de subvenciones en 21 países 
donde, a lo largo de los años, hemos ido 
construyendo nuestra actual experiencia. 
Trabajamos tanto en países en desarrollo 
como industrializados, con una 
representación geográfica que comprende 
África, Asia, Europa y América.

Nuestro trabajo se centra en tres áreas 
temáticas:
•	 �A través del “Fortalecimiento del 

entorno de cuidado del niño”, 
buscamos desarrollar la capacidad de 
padres, familias y comunidades que 
viven en situación de vulnerabilidad, 
para que presten la debida atención y 
cuidado a sus hijos.

•	 �Mediante las “Transiciones exitosas” 
perseguimos ayudar a los niños 
pequeños en el proceso de transición 
desde su hogar, al centro de cuidado 
infantil y a la escuela.

•	 �A través de “Inclusión social/ Respeto 
por la diversidad” promovemos 
la igualdad de oportuni-dades y 
capacidades que ayudarán a los niños 
a vivir en sociedades diversas.

Otro aspecto crucial en nuestro trabajo 
es el continuo esfuerzo de documentar 
y analizar los proyectos que apoyamos, 
con el objetivo de aprender con vistas 
a nuestras futuras subvenciones, y a 
generar conocimiento que podamos 
compartir. A través de hechos basados 
en la evidencia y nuestras publicaciones, 
queremos informar e influenciar la 
política y la práctica, tanto en los países 
donde trabajamos como en aquellos 
en los que no tenemos una presencia 
programática.
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| 1 Editorial

Las familias actuales se enfrentan a innumerables problemas, incluso antes de 
que la crisis económica global creara una dimensión de incertidumbre adicional. 
Muchas familias tienen que lidiar con la pobreza, la falta de oportunidades 
para ganarse la vida y las consiguientes dificultades para tener cubiertas las 
necesidades básicas, como la alimentación y el alojamiento. Otras se enfrentan a 
la realidad diaria de la violencia, bien dentro de la familia o bien en la comunidad, 
a causa, por ejemplo, de las pandillas urbanas o los disturbios civiles. El sida, el 
abuso de las drogas, los desastres naturales…, no es difícil continuar con la lista 
de factores que sitúan a las familias del mundo actual bajo un enorme estrés.

Cuando las familias están en situación 
de estrés, el bienestar de sus hijos se 
ve comprometido. La seguridad de 
los niños pequeños se sostiene en 
la familia, que idealmente debería 
proporcionar un entorno de atención, 
estabilidad y protección en el que los 
niños obtuvieran la seguridad que 
necesitan para explorar y aprender 
a afrontar los retos conforme van 
creciendo. Sin embargo, cuando los 
padres y los cuidadores pierden el 
sentido del control de sus propias vidas, 
se les hace extremadamente difícil 
crear entornos de protección para sus 
hijos. Los impactos negativos se pueden 
observar en muchas áreas diferentes del 
desarrollo infantil.

La adaptación a entornos 
estresantes no sólo tiene que ver con 
los cuidadores. De igual modo, los 
profesionales de la atención infantil 
deben ajustar sus estrategias y 
metodologías a situaciones en las que 
las familias están bajo estrés. Deben 
diseñar maneras de ayudar a los 
cuidadores a mitigar los efectos de los 

factores de estrés sobre sí mismos y sus 
hijos. Por ello, esta edición de Espacio 
para la Infancia se pregunta: “¿Cuáles 
son las formas más eficaces de tratar y 
reducir el estrés de los padres? y ¿cuáles 
son los factores que contribuyen a la 
resiliencia para afrontar los entornos de 
atención desafiantes para los niños en 
contextos concretos?

Como es habitual, comenzamos por 
una visión general conceptual (pág. 
3), en la que Ted Wachs habla sobre 
la naturaleza y las consecuencias del 
estrés sobre las familias y aporta ideas 
para las estrategias de intervención. Los 
siguientes artículos exploran ejemplos 
de intervenciones, y se comienza por 
el programa de reforzamiento familiar 
de Aldeas Infantiles sos en Bulgaria 
(pág. 20). En la página 11, Cristina 
Torrado explica cómo la experiencia de 
Colombia le ha permitido profundizar 
acerca del impacto de la política pública 
sobre el estrés de las familias, y en la 
página 42 presentamos una visión 
general de las implicaciones del estrés de 
los padres en Jamaica.
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Tuvimos el privilegio de entrevistar 
a James Heckman (pág. 24), el premio 
Nobel en economía considerado como 
la autoridad más importante en el 
argumento económico para la inversión 
en programas de atención infantil. 
En relación con los esfuerzos actuales 
de muchos gobiernos para estimular 
sus economías nacionales, el profesor 
Heckman expone los argumentos 
para incluir las iniciativas de atención 
infantil en paquetes de incentivo, ya 
que “la inversión en los niños pequeños 
proporciona un beneficio doble: 
estímulo por el gasto adicional actual 
y el aumento en capital humano en los 
años venideros”.

En la página 16, revisamos el libro de 
reciente publicación Growing pains, un 
documento sobre las duras realidades 
de las familias bajo estrés causado por 
la pobreza y el vih/sida en el África 
subsahariana. Después, en la página 
36, presentamos la perspectiva de 
tree, una organización sudafricana 
que trabaja principalmente com 
mujeres promotoras elegidas por sus 
comunidades que dirigen guarderías 
de la comunidad, realizan visitas a los 
hogares especialmente vulnerables, 
entre otras.

Siguiendo en un contexto de vih/
sida, unas experiencias en Kenia y 
Uganda (página 52) nos hablan sobre 
cómo los sistemas de sabiduría indígena 
se pueden aprovechar de forma efectiva 
para combatir el estrés de los cuidadores 
y desarrollar la resiliencia.

A menudo, el estrés de los padres 
está vinculado a la violencia doméstica, 

que requiere intervenciones que 
exhiban formas alternativas de superar 
y expresar emociones. En la página 
30, presentamos una metodología 
global desarrollada por la organización 
mejicana Cuidarte, dirigida a ayudar 
a los niños y a sus padres a coexistir y 
formar nuevos vínculos de afección. 
Tambiéno en Méjico, en la página 47, 
describimos cómo imifap promueve 
la resiliencia de los niños y sus padres 
mediante su programa en comunidades 
del Estado de Hidalgo, donde la elevada 
tasa de migración es el reflejo y la causa 
del estrés de las familias.

En la página 61, encontrará 
información sobre la convocatoria de 

la beca inaugural Oscar van Leer para 
periodistas de países en desarrollo, 
cuyo fin es mejorar la cobertura de los 
medios de los problemas que afectan 
a los niños, incluido, por supuesto, el 
estrés de los padres. La beca celebra el 
60.º aniversario de la Fundación y es 
un homenaje al hijo de Bernard van 
Leer, Oscar, quien dio a la Fundación 
su enfoque de trabajo sobre la primera 
infancia.

Finalmente, los lectores habituales 
de Espacio para la Infancia apreciarán 
el nuevo diseño para esta edición. 
Esperamos que les guste y agradecemos 
siempre sus comentarios sobre el 
contenido y el estilo.

La seguridad de los niños pequeños se 

sostiene en la familia, que idealmente debería 

proporcionar un entorno seguro de atención, 

estabilidad y protección

Foto: Jon Spaull (posada por modelos)
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| 3 La naturaleza y las consecuencias 
del estrés sobre las familias que 
viven en países con bajos ingresos

Theodore D. Wachs, Departamento de Ciencias de la Psicología, Universidad Purdue, ee. uu.

En este artículo se identifican una variedad de factores generadores de estrés 
que pueden comprometer el funcionamiento de la familia y el desarrollo de 
los niños. Sin embargo, no todas las familias y los niños que sufren estrés 
se ven afectados con el mismo grado ni de la misma forma. El impacto del 
estrés depende del nivel de recursos de la familia, los problemas familiares 
existentes, las estrategias de la familia para superarlo y las características 
individuales de los padres y los niños. Es importante saber qué factores 
influyen en las formas en que las familias responden al estrés para poder 
diseñar y llevar a la práctica intervenciones para tratar el estrés familiar.

Los factores generadores de estrés 
de ámbito individual se definen 
tradicionalmente como eventos vitales 
que tienen la capacidad de provocar 
altos niveles de tensión emocional, 
interferir en las actividades diarias 
normales y requerir adaptación 
conductual y psicológica (Thois, 
1995). El estrés hace referencia a las 
reacciones psicológicas, conductuales y 
emocionales del individuo frente a los 
factores generadores de estrés (Vedhara 
et. al., 2000). Se han identificado tres 
tipos principales de estos factores:

Cambios repentinos e inesperados •	
en la vida que requieren ajustes 
importantes en un período de tiempo 
breve (por ejemplo, un divorcio).
Situaciones crónicas persistentes que •	
requieren un reajuste durante largos 
períodos de tiempo (por ejemplo, la 
pobreza).
Dificultades o eventos diarios de •	
bajo nivel que requieren pequeños 
cambios conductuales durante el 
transcurso del día (Thoits, 1995). 

Si bien el estrés se suele estudiar por 
separado en individuos y familias, el 
estrés individual puede llevar al estrés 
en el ámbito familiar. Por ejemplo, 
el estrés maternal a la hora de tratar 
a un bebé con alguna discapacidad 
puede dar como resultado un conflicto 
matrimonial sobre el problema de cómo 
tratar mejor al niño (Patterson, 2002). 
De forma similar, el estrés por la pérdida 
de trabajo de uno de los padres aumenta 
el riesgo de conflicto matrimonial y 
hostilidad intrafamiliar (McKenry y 
Price, 2005). 

El estrés en el ámbito familiar se 
produce cuando existe un desequilibrio 
entre las exigencias crónicas o diarias 
(factores generadores de estrés) 
sobre la familia y la capacidad de la 
familia para gestionar tales demandas 
(Patterson, 2002). Cuando se 
produce este desequilibrio, se puede 
producir un impacto adverso sobre 
el funcionamiento de la familia, la 
calidad de la paternidad, las rutinas de 
cohesión familiar, las estructuras de las 
relaciones y los patrones de relaciones 
no familiares (McKenry y Price, 2005). 

Estos trastornos en el funcionamiento 
familiar pueden producir un impacto 
negativo en los niños.

El estrés, el desarrollo infantil y 
el funcionamiento de la familia
Para comprender cómo el estrés ejerce 
una influencia en el desarrollo del niño 
y/o en el funcionamiento de la familia, 
se deben tomar en consideración dos 
principios de vital importancia. 

Variabilidad de reacciones ante los 
factores generadores de estrés
Existe una tremenda variación en 
las reacciones de los individuos o las 
familias ante los factores generadores 
de estrés. El mismo factor generador 
de estrés puede debilitar enormemente 
a determinados individuos o familias, 
mientras que para otros es posible que 
constituya un reto a superar (McKenry 
y Price, 2005; Thoits, 1995). El grado 
en el que un factor generador de 
estrés se convierte en estrés dependerá 
parcialmente de la naturaleza, la 
intensidad y el momento de aparición 
de dicho factor. Sin embargo, incluso 
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si se toman en consideración estos 
componentes, el impacto de los factores 
causantes de estrés puede variar en 
función de una serie de otros, entre los 
que se incluyen: 

Las estrategias de defensa usadas por •	
individuos o familias;
La forma en que el individuo o la •	
familia evalúan el factor generador de 
estrés;
La disponibilidad de apoyo social;•	
Las características del individuo;•	
El nivel de coherencia familiar y/o •	
recursos familiares.

(Enumeración extraída de Lim y Zebrack, 2004; Lester, 

Masten y McEwen, 2006; Luthar, 2003; McKenry y 

Price, 2005; Wachs, 2000; Werner y Smith, 1992; Ylven, 

Akesson y Granlund, 2006).

Las estrategias de defensa son 
esfuerzos mentales o conductuales 
para enfrentarse a exigencias o sucesos 
estresantes. La defensa emocional 
implica intentar cambiar el significado 
o la trascendencia emocional del factor 
generador de estrés, mientras que las 
estrategias de defensa centradas en el 
problema implican el uso de técnicas 
racionales para abordar directamente 
o cambiar dicho factor (Folkman 
y Lazarus, 1998). La elección de la 
estrategia que debemos utilizar depende, 
en parte, de la percepción que se tiene 

del factor generador de estrés. Las 
estrategias de defensa emocional son 
más susceptibles de ser utilizadas si el 
factor generador de estrés se percibe 
como no modificable, mientras que 
las estrategias de defensa son más 
susceptibles de ser utilizadas cuando 
el factor generador de estrés se percibe 
como potencialmente modificable. 

Para los individuos, el impacto de 
un factor generador de estrés también 
varía en función de las características 
del individuo, como la edad, el género, 
el temperamento, la inteligencia y la 
salud mental y física. Para las familias, 
el impacto adverso de los factores 
generadores de estrés será menor si 
existe un alto nivel de cohesión familiar 
(confianza, fe y valores compartidos), 
pero se acentuará si hay problemas 
familiares previamente existentes 
(Patterson, 2002).

El impacto acumulativo de los 
factores generadores de estrés
La exposición acumulativa a múltiples 
factores generadores de estrés es 
especialmente perjudicial. Los 
niños expuestos a múltiples factores 
generadores de estrés biológicos y/o 
físicos corren un riesgo mucho mayor 
para su salud y desarrollo que los niños 
expuestos a un número limitado de 
factores (Evans, 2004; Lester et. al., 
2006; Luthar, 2003). Una razón es que 
la exposición a factores generadores de 
estrés acumulativos puede comprometer 
la capacidad de un individuo para hacer 
uso de los apoyos de su entorno o para 
llevar a la práctica de forma eficaz las 

Para las familias, el impacto adverso de los 
factores generadores de estrés será menor 
si existe un alto nivel de cohesión familiar.
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armados, como la destrucción de las 
viviendas o el desplazamiento forzado 
de la población. 

En el caso colombiano, el grupo de 
niños menores de 14 años representa 
el 40% de la población desplazada por 
la amenaza directa o la confrontación 
entre los actores armados. Estos niños 
y sus familias deben abandonar su 
lugar de residencia y trasladarse a otra 
región para salvar su vida e integridad 
personal. El desplazamiento forzado es 
una experiencia de pérdida y desarraigo 
dolorosa y altamente estresante. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos 
los niños permanecen al cuidado de su 
familia.1

En las situaciones de emergencia es 
importante reconocer, en el sentido 
propuesto por Barudy y Dantagnan 

(2005), que todos los niños, incluso 
los más pequeños, poseen recursos 
psicológicos para enfrentar condiciones 
adversas o sucesos dolorosos, 
siempre y cuando se encuentren en 
un contexto de buen trato, donde los 
adultos significativos sean sensibles a 
sus necesidades y les brinden apoyo 
afectivo. En otras palabras, los niños 
podrán enfrentar la situación si los 
padres y educadores restablecen un 
ambiente de cuidado seguro y protector. 

Por esta razón en una emergencia 
cobran especial importancia las 
capacidades parentales para ofrecer a 
los niños la seguridad emocional y el 
cuidado necesario para afrontar los 
sentimientos de peligro y desventaja, 
lo que asegura su desarrollo personal 
y social. Estas capacidades pueden ser 

desarrolladas por todos los padres y 
cuidadores y se fundamentan en una 
fuerte vinculación afectiva con el niño y 
en una relación sólida en el mediano y 
largo plazo.

Las políticas públicas
Se ha señalado cómo los programas de 
atención integral a la primera infancia 
pueden contribuir al manejo del 
estrés familiar, brindando a padres y 
cuidadores apoyo para preservar modos 
de relación con los niños y las niñas 
basados en la seguridad emocional, y 
mejorando a la vez el acceso a la red 
de servicios sociales orientados a su 
bienestar. Por esta vía la familia se 
apoya en los recursos del contexto para 
fortalecer los ambientes de cuidado.

Sin embargo, si la red de servicios 
es débil o existen obstáculos para 
acceder a ella, los resultados de los 
programas se verán limitados. De ahí 
la importancia de hacer una llamada a 
la responsabilidad de los gobernantes, 
a quienes corresponde orientar la 
inversión pública y asegurar el acceso a 
los bienes y servicios necesarios para el 
disfrute de los derechos sociales desde 
los primeros años de vida. Sólo de esta 
manera se podrá avanzar en la lucha 
contra la inequidad, la discriminación y 
la exclusión social, si se tienen en cuenta 
sus efectos individuales y colectivos en 
el mediano y largo plazo.

Si bien desde hace algunas décadas 
los derechos sociales son reconocidos 
como el fundamento de las políticas 
públicas, en la mayor parte de los 
países en desarrollo existen numerosas 

Los programas de atención integral a la primera 

infancia pueden contribuir al manejo del estrés 

familiar, brindando a padres y cuidadores apoyo 

para preservar modos de relación con los niños

Foto: Cortesía del proyecto Costa Atlántica
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circunstancias que dificultan su diseño 
e implementación. Una de ellas es el 
predominio de modelos residuales 
(Titmuss, 1968), según el cual los 
servicios sociales deben intervenir 
sólo en caso de que fallen la familia 
y el mercado como proveedores del 
bienestar.

Para el caso las políticas sociales 
orientadas al bienestar infantil, el 
modelo residual privilegia la entrega 
de subsidios a las familias, sea en 
forma de dinero o sea mediante la 
provisión directa de programas para 
los más pobres. Por esta vía se produce 

una segmentación de los servicios de 
cuidado y educación de los niños más 
pequeños. Así, las familias que cuentan 
con recursos económicos acceden a 
una oferta amplia y de mayor calidad, 
mientras que los más pobres deben 
conformarse con los programas que les 
brindan, los cuales, en la mayoría de los 
casos, son de menor calidad. Existen 
además otros riesgos y limitaciones de 
la provisión de servicios de cuidado y 
educación infantil a través del mercado 
(Moss, 2008). 

En lugar de promover mayor equidad 
de las oportunidades para el bienestar 
infantil, la segmentación de la oferta 
y calidad de los servicios tiende a 

reproducir la desigualdad entre los 
niños. Adicionalmente coloca a los 
padres con mayores necesidades de 
apoyo en una situación de desventaja, 
pues su relación con el Estado es más la 
de beneficiarios de la asistencia que la de 
ciudadanos titulares de derechos. Estos 
beneficios suelen ser temporales y están 
mediados por procesos de selección, 
condiciones que pueden convertirse en 
una nueva fuente de estrés para padres y 
cuidadores.

En Colombia, la segmentación de 
los servicios de cuidado y educación 
de los niños más pequeños es evidente, 
pues no existe una oferta unificada. 
Así, mientras que algunos sectores de la 
población acceden a jardines infantiles 
o instituciones educativas con altos 
estándares de calidad que brindan a sus 
hijos todas las condiciones materiales y 
culturales para su desarrollo, la mayoría 
de los niños del país menores de cinco 
años participa en un programa no 
formal de cuidado diario, orientado 
por el icbf, que en muchos casos 
no consigue satisfacer condiciones 
mínimas de calidad. En este programa, 
conocido como Hogares Comunitarios 
de Bienestar, los niños y las niñas 
permanecen varias horas del día al 
cuidado de una vecina, quien a cambio 
de un apoyo económico los acoge en su 
vivienda, organiza actividades lúdicas y 
les brinda alimentación financiada con 
recursos públicos. 

¿Es posible otro modelo de política 
pública que promueva una mayor 
equidad para los niños y las niñas y a la 
vez contribuya a mitigar los efectos del 

Resulta indispensable eliminar todo tipo de 
barreras que dificultan el acceso de algunos 
sectores de la población a los servicios esenciales. 
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estrés familiar y sus factores asociados? 
¿Cómo acercarnos a una red de 
servicios sociales de salud, educación 
y cuidado infantil de calidad a la que 
puedan acceder los niños y las niñas sin 
restricciones por la condición social o 
económica de sus familias? 

Este modelo, conocido como 
universalismo básico, propone orientar 
las políticas públicas sociales hacia la 
promoción de un conjunto de servicios 
esenciales de cobertura universal y con 
altos estándares de calidad, a los que 
se accedería como un derecho de los 
ciudadanos y no por un proceso de 
selección de beneficiarios (Filgueiras y 
cols., 2006). En este caso, el bienestar de 
los niños y las niñas aparece como una 
prioridad colectiva y un bien público. 

Para avanzar hacia un universalismo 
básico de este tipo se requiere disminuir 
progresivamente la brecha de calidad en 
los servicios de salud y educación, hasta 
lograr una oferta unificada de atención 
infantil. De esta manera, las familias 
podrían mitigar el estrés generado por 
la inestabilidad y precariedad de los 
programas de asistencia social. 

Adicionalmente se requiere eliminar 
las barreras geográficas, culturales o de 
otra índole que dificultan el acceso de 
algunos sectores de la población a los 
servicios esenciales, lo que contribuye al 
bienestar de los niños y a la seguridad de 
la familia de participar de los beneficios 
del desarrollo social.

Recuperar el sentido de las 
políticas públicas sociales para la 
primera infancia es, además, una 
obligación de todos aquellos países 

latinoamericanos que, al igual que 
Brasil, Colombia y Venezuela, se definen 
como Estados sociales de derecho en 
sus constituciones. Ofrecer sistemas 
universales de bienestar a los niños 
puede significar para estos países un 
mayor efecto redistributivo del gasto 
público social. 

Nota
1	 Encuesta Nacional de verificación de situación de 

los derechos de población desplazada realizada a 
fínales del 2007 por organizaciones de la sociedad 
civil colombiana, lideradas por la Consultoría 
para los derechos humanos y el desplazamiento 
(codhes) con el apoyo financiero de la Embajada 
de los Países Bajos en Bogotá.
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“Pedí a los autores que fueran más allá 
de lo que se está denunciando una y 
otra vez, sobre los problemas de los 
servicios locales y la necesidad de que 
todo esté basado en la comunidad”, 
comenta Patricia Light-Borsellini, 
que era directora de comunicación 
de la Fundación Bernard van Leer 
cuando se encargó el libro:

Estaba interesada en explorar 
cuestiones que creía se planteaban 
en raras ocasiones, como: si se 
depende tanto de los abuelos para 
el cuidado de los niños huérfanos, 
¿estamos estableciendo una bomba de 
relojería demográfica para cuando los 
abuelos ya no estén aquí? ¿Pueden las 
soluciones basadas en la comunidad 
fundarse de forma realista en el 
voluntariado cuando a los voluntarios 
a los que se les pide ofrecer su tiempo 
y energía son tan extremadamente 
pobres? ¿Y qué significa “basado en la 
comunidad”, cuando las comunidades 
están tan adversamente afectadas 
por la enfermedad y la muerte? 
Quería que el libro se liberase de la 
árida terminología de los informes 
técnicos y nos informara sobre lo 
que realmente está ocurriendo en las 
comunidades africanas.

En cinco capítulos que abarcan 
más de 200 páginas, Growing pains 
explora primero cómo las familias y 
las comunidades están debilitadas por 
la pobreza, la violencia y el vih/sida 
y después examina en detalle algunos 
ejemplos de individuos y proyectos 
que están marcando una diferencia 
positiva. Al explicar la decisión de 
informarse a fondo sobre los proyectos 
individuales en lugar de describir una 
serie más amplia de intervenciones 
más superficialmente, escribe Anthony 
Swift:

Quería revelar que los que a menudo 
se presentan como proyectos son 
procesos sociales resultado de 
individuos que se comprometen con 
otros en una relación de colaboración 
de final abierto para abordar el 
sufrimiento humano de forma que 
permitan la entrada en juego de 
los valores sobre la importancia de 
los otros, como la compasión y la 
dependencia. Mi objetivo era también 
transmitir la complejidad de esta clase 
de trabajo con cierta profundidad 
y revelar algo sobre la orientación 
y los recursos de las personas que 
lo abordan.

Sufrimiento in crescendo

Un nuevo libro sobre la dura 
realidad de los niños afectados 
por la pobreza y el sida

Encargado por la Fundación Bernard van Leer y publicado por Panos, 
Growing pains: How poverty and aids are challenging childhood (Sufrimiento 
in crescendo : cómo la pobreza y el sida están desafiando a la infancia) 
es una investigación rigurosa realizada por Anthony Swift y Stan Maher 
sobre lo que quizás sea el ejemplo más extremo de estrés experimentado 
por un gran número de familias en el mundo moderno: los efectos de 
la pandemia del vih/sida en comunidades ya muy desfavorecidas. 
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El tercer capítulo trata de cómo las 
comunidades se pueden movilizar, 
incluso a través de la participación 
de los niños, y el cuarto explorar 
cómo se pueden reforzar los valores 
que apoyan la preocupación por los 
otros. El capítulo final argumenta que 
los “valores sociales éticos” tienen 
que convertirse en un “punto de 
concentración política” y concluye que 
“crear círculos de atención en torno a 
los niños no se va a lograr ni sostener 
simplemente haciendo más accesibles 
los servicios gubernamentales, éste 
es un pensamiento crucial... Los 
esfuerzos para ayudar a las personas 
económicamente excluidas están 
más comúnmente representados 
como donaciones, contribuciones de 
benefactores, [pero] el reto es cómo 
fomentar y reforzar los valores que 
respaldan la capacidad de la gente para 
cuidarse entre sí”.

El alcance de este reto se ilustra 
mediante la experiencia de una ong 
que revela que “no es poco común que 
‘huérfanos’ desafíen a los cuidadores 
con relación a [sus] subsidios de apoyo 
infantil, alegando que los cuidadores 
están ‘robando su dinero’ y pidiendo 
que se les dé a ellos para gastarlo 
como deseen. Los niños incluso han 
atacado físicamente a sus abuelos por 
el subsidio de apoyo infantil”. Esto 
forma parte de una vista general de 
una sociedad desintegradora, que 
también se describe de forma muy 
real mediante la reflexión de un 
entrevistado sobre “el incremento de 
las armas de fuego ilegales. ¡Disparar 

a la gente al azar para practicar el tiro 
al blanco! Si paseando de noche por 
la carretera, un coche pasa por detrás, 
uno no se siente seguro en absoluto. 
Puede que alguien salga del coche 
y le dispare, incluso si no hay nada 
pendiente entre usted y esa persona y si 
ni siquiera le conoce”.

El principal autor, Anthony Swift, 
periodista especialista en desarrollo 
internacional, describe el proceso de 
investigación y preparación del libro: 

Nuestra intención no era demostrar 
nada. Nos acercamos con una 
mentalidad abierta a las comunidades 
y, hasta cierto punto, a los clanes 
familiares africanos. Decidimos 
basar nuestras averiguaciones en 
las experiencias de las personas que 
se comprometen con este tema, 
formulando preguntas abiertas y 
escribiendo el libro, en la medida de 
lo posible, a través de las citas de las 
personas que han intervenido.

El resultado es una mirada 
persuasiva y perturbadora hacia 
las comunidades profundamente 
fracturadas y extremadamente frágiles. 
Sin embargo, dará que pensar a las 
organizaciones donantes, que perciben 
a los clanes familiares africanos, o al 
espíritu muy triunfador de los “ubuntu” 
–definido por un entrevistado como 
con un “espíritu bueno”–, como la 
materia prima que las intervenciones 
deberían buscar para utilizar y 
desarrollar. Patricia Light-Borsellini 
comenta:

Esto no es necesariamente lo que 
muchas organizaciones de caridad 
y donantes van a querer escuchar, 
pero es un mensaje que deben oír. 
Lo que demuestra este libro es que 
ese ‘unbuntu’ no sólo está siendo 
erosionado, sino que está muriendo. 
	 Se ha confiado demasiado en que 
la gente pobre de las comunidades 
africanas puede con todo lo que 
se ponga en su camino y encima 
pretender que puede continuar 
manteniendo este espíritu de cuidar 
de los demás. Es poco realista. Si 
estuviésemos hablando sobre las 
comunidades desfavorecidas de los 
países industrializados, no seríamos 
tan rápidos a la hora de asumir que 
las madres, las tías y los hermanos 
mayores tendrían la capacidad 
necesaria para cuidar de niños 
pequeños huérfanos. Estaríamos más 
preocupados por su aislamiento y 
cansancio y nos centraríamos más en 
establecer sistemas formales en lugar 
de ayudarles a afrontar esta situación.  
	 Hay una cita en el libro de Kurt 
Madoerin, un doctor suizo que vive 
en una aldea africana y que se ha 
sentido frustrado al escucharnos 
hablar sin cesar (a los países 
desarrollados) sobre lo que él llama 
‘el mantra de las comunidades de 
refuerzo’, que suena como una 
rueda de rezo tibetano. Ésta es una 
observación contundente.

Si las “comunidades de refuerzo” son 
una respuesta demasiado fácil y vacía, 
¿dónde reside la respuesta? Al leer el 

La esperanza recae enteramente en los 

hombros de una pequeña minoría de 

individuos excepcionales que se dedican 

desinteresadamente a mejorar las vidas de otros

Foto: Anthony Swift
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libro, es fácil llegar a la conclusión de 
que la esperanza recae enteramente 
en los hombros de una pequeña 
minoría de individuos excepcionales 
(se describen varios ejemplos) que se 
dedican desinteresadamente a mejorar 
las vidas de otros. Anthony Swift 
cree, sin embargo, que sería erróneo 
considerarles personas notables. 
Son personas que toman un camino 
constante lejos de las preocupaciones 
del mercado global. Todos tenemos 
el potencial para hacerlo. Algunos lo 
ignoran. Otros viven por él. La mayoría 
lo vive con nostalgia y lo expresa 
mediante el gesto de la caridad y se 
decanta por las ventajas personales. 
El sistema imperante no nos anima a 
hacerlo de otro modo.

Pero hay personas que consideran el 
bienestar de los demás como parte 
integral de ellos mismos. No piden 
casi nada para sí mismos y valoran la 
confianza, el coraje y el compromiso 
a largo plazo con una zona y con 
sus gentes: todas ellas son ideas que 
tienen poco que recomendarles en 
un sistema de mercado, que nos 
anima a preocuparnos por nuestro 
propio progreso y por la cultura del 
consumo. Estos individuos trabajan 
en colaboración con otros para 
reconstruir la fe de las personas en 
sí mismos y combatir las fuerzas 
dinámicas de la división social. 
Desde su perspectiva, el mundo que 
habitamos la mayoría de nosotros es 
muy violento, comercial y lleno de 
ilusiones. 

¿Qué pueden hacer los donantes? 
Según Anthony Swift, su capacidad para 
ayudar es fundamentalmente limitada. 

Tenemos que dejar de ver a la gente 
relegada a la pobreza como ‘los 
pobres’, que merecen la caridad, la 
ayuda y los beneficios y comenzar a 
verlos como personas a las que se les 
ha negado el derecho fundamental de 
ganarse la vida.  
	 Los sistemas no pueden duplicar el 
trabajo de estos individuos. Sólo hay 
que ver los problemas que estamos 
teniendo con los trabajadores sociales 
y la escolarización en Reino Unido. 
Tenemos que empezar a cuestionar 
el conjunto imperante de valores y 
desarrollar una concienciación crítica 
que nos implique en el rechazo de los 
valores del mundo comercializado. 
Tendemos a dejar los valores en 
la conciencia individual de las 
personas. Yo creo que son centrales 
para el debate. Son los valores de las 
personas, así como los recursos, los 
que determinan lo que les ocurre a los 
niños pequeños. 

Si esta conclusión se considera 
demasiado cruda para ser agradable o 
demasiado ambiciosa para ser factible, 
Patricia Light-Borsellini adopta una 
postura más medida y cuidadosamente 
optimista:

Para mí, la lección que emerge del 
libro es que necesitamos encontrar 
un equilibrio. Cuando intentamos 
trabajar a través de las comunidades, 

debemos hacerlo partiendo de 
la comprensión de lo débiles y 
frágiles que pueden ser. Tenemos 
que asegurarnos de que, en nuestro 
intento de desarrollar la capacidad 
de las comunidades, no acabamos 
sobrecargándolas en su lugar.  
	 La responsabilidad debe residir 
en los gobiernos nacionales y locales 
para liderar y efectuar el cambio, 
para hacerse más responsables y 
más centrados en el ciudadano. Pero 
sin embargo, esto no va a ocurrir 
a menos que las comunidades lo 
demanden. Este punto se presenta 
muy bien en el libro a través de 
una entrevista extremadamente 
franca con Marie-Louise Samuels, la 
directora nacional de los esfuerzos 
para el desarrollo de la primera 
infancia del gobierno sudafricano: 
“El gobierno había identificado la 
necesidad de desarrollar un programa 
de asesoramiento para informar 
con precisión a la gente sobre las 
políticas gubernamentales, de modo 
que pudiesen ser activos a la hora de 
insistir en la puesta en práctica en el 
ámbito local, en lugar de esperar a 
que otro se ocupase de todo. Hiciese 
lo que hiciese el gobierno, la puesta 
en práctica tenía que ser respaldada 
por una evidente de la demanda 
de la comunidad: “La provisión de 
servicios debe ser impulsada por la 
comunidad. Si no es así, se convierte 
en un plan, una buena intención 
sobre la que podemos decir ‘este 
es nuestro plan’ y suena magnífico. 
Podemos contar al mundo lo que 
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estamos haciendo”. 
	 Desde mi punto de vista, la 
tarea de despertar la demanda de 
la comunidad reside en entender 
la comunicación como un proceso 
de cambio social. Las estrategias 
de comunicación son una forma 
de desarrollar la capacidad de 
las personas informándoles e 
inspirándoles para que hagan las 
demandas necesarias para que 
los gobiernos vayan más allá de 
sus buenas intenciones y planes 
magníficos y pasen verdaderamente a 
la práctica.

La naturaleza capital de las estrategias 
de la comunicación era central para el 
pensamiento subyacente a la decisión 
de la Fundación de invitar a Panos a 
implicarse en la publicación del libro. 
Panos es una red internacional de 
institutos de medios de comunicación 
que trabaja para “garantizar que la 
información se usa efectivamente 
para fomentar el debate público, el 
pluralismo y la democracia”. Por lo 
tanto, fue un aliado natural para el 
esfuerzo de conseguir que los asuntos 
descritos en Growing pains se debatan 
más ampliamente, no sólo entre los 
políticos internacionales, sino también 
(de forma crítica) entre las comunidades 
africanas. 

Robin Vincent es un asesor de 
políticas sobre vih/sida de Panos. Lo 
que le atrajo sobre el manuscrito, dice,

 “fue la fuerza y el carácter directo 
de sus voces, su integridad y su 

insistencia en las duras realidades 
que desafían ligeramente al consenso 
político. Una de las cosas que Panos 
ha aconsejado durante un tiempo 
es la necesidad de adoptar una 
visión más amplia sobre el vih/sida, 
abarcando los determinantes sociales 
más amplios. Esto concuerda con el 
enfoque aconsejado por la Fundación 
Bernard van Leer a través de 
publicaciones como Where The Heart 
Is e iniciativas como la “Iniciativa de 
aprendizaje conjunto sobre los niños 
y el sida”. 
	 Este libro ofrece una visión 
periodística, casi etnográfica, de 
las realidades complicadas sobre 
el terreno, que no concuerdan 
necesariamente con algunas de 
las declaraciones políticas más 
simples. Al mismo tiempo, ilustra 
gráficamente algunas de las áreas 
clave que demandan la atención de 
los políticos, como las transferencias 
de dinero, la protección social, la 
violencia de género y la fuerza de las 
comunidades y las familias. 
	 Panos no pretende presentar 
soluciones políticas. Existimos 
para fomentar el debate sobre áreas 
políticas y vimos que mucho del 
material de este libro se prestaría a 
su adaptación y desarrollo a través 
de una amplia gama de formatos 
distintos.”

Una de las primeras decisiones 
que Panos tomó tras implicarse en el 
proyecto fue encargar al periodista 
Chris de Bode la ilustración de sus 

temas con imágenes. Las fotos que 
ilustran el libro se convirtieron en una 
exhibición que atrajo mucha atención en 
la “Conferencia sobre el sida” celebrada 
en Ciudad de México en el 2008 y la 
“Conferencia Sudafricana sobre el sida” 
celebrada en Pretoria a principios de 
este año.

“Por muy valioso que el libro sea”, 
comenta Robin Vincent, “hemos de 
reconocer la realidad de que sólo un 
número limitado de personas van a leer 
algún libro en toda su vida. Para llegar a 
una audiencia más amplia, es necesario 
extraer mensajes clave en otros medios. 
Nuestra organización contraparte en 
Sudáfrica, que cuenta con una fuerte red 
de periodistas en el país, está trabajando 
actualmente en una serie de proyectos 
basados en el libro, cuyo objetivo es 
unirse a otros eventos e iniciar debates 
políticos. No son sólo imágenes de 
revistas, sino también obras de teatro 
que se emiten por radio.”

Además, Panos ha utilizado material 
de Growing pains como la base para 
una serie de documentos políticos que 
conectan voces del libro con debates 
más amplios en un formato fácilmente 
accesible. Para mayor información sobre 
los mismos, consulte la sección “Más 
información” de esta edición de Espacio 
para la Infancia.

Nota
1	 Swift, A. and Maher, S. (2008). Growing pains: 

How poverty and aids are challenging childhood 
(Sufrimiento in crescendo: cómo la pobreza y el 
sida están desafiando a la infancia). Londres, Reino 
Unido: Panos.

La responsabilidad debe residir en los gobiernos 
nacionales y locales para liderar y efectuar 
el cambio, para hacerse más responsables 
y más centrados en el ciudadano.
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Programa de fortalecimiento 
familiar en Bulgaria 
Apoyo para que los padres se enfrenten 
a sus retos de forma más eficaz

Maria Dantcheva, directora del Programa Nacional para el 
Fortalecimiento Familiar, Aldeas Infantiles sos, Bulgaria

La Asociación Aldeas Infantiles sos viene desarrollado su programa de 
fortalecimiento familiar en Bulgaria desde el año 2004. Actualmente, el 
programa actúa en cuatro ubicaciones: la capital, Sofía; en dos centros 
provinciales: Gabrovo y Veliko Tarnovo, y en una ciudad más pequeña, 
Radomir. En el 2008, el programa ayudó a 552 niños de 290 familias. 

Hasta el año 2003, las instituciones 
estatales eran las únicas formas de 
atención infantil fuera del hogar. 
La institucionalización de niños 
cuyas familias no podían atenderlos 
adecuadamente se percibía no sólo 
como algo necesario, por desgracia, 
sino también, en ciertas circunstancias, 
como algo positivamente beneficioso. 
Existía la creencia común de que 
las instituciones estatales podían 
proporcionar una atención de mayor 
calidad para los niños vulnerables que la 
de sus propias familias. 

Gradualmente, esta concepción se 
iba considerando como más errónea. 
Estaba claro que las instituciones no 
proporcionaban asistencia emocional. 
Los abusos eran algo común. La mayoría 
de las instituciones estaban ubicadas 
en aldeas relativamente aisladas que 
separaban de forma permanente a los 
niños de sus familias naturales. Con 
los años, cientos de niños pequeños 
abandonaron las instituciones estatales 
sin las habilidades necesarias para 
tener éxito en sus lugares de trabajo o 
integrarse en la sociedad.

Desde el 2002, el Estado viene 
tratando de minimizar el número de 
niños en instituciones. En situaciones 
de estrés familiar, la preferencia es 
intentar mejorar primero la situación 

de la familia (antes, separar a los niños 
de sus padres era algo rutinario). Sin 
embargo, los recursos para hacerlo 
continúan siendo limitados. Aunque los 
departamentos de protección infantil 
creados en el 2003 tuvieron un impacto 
significativo, hoy se sigue empleando 
a un número de trabajadores sociales 
relativamente bajo, lo cuales deben 
enfrentarse a más casos de los que 
pueden tratar de modo razonable.

Aquí es donde el sector de las ong 
entra en escena. Nuestro programa 
de fortalecimiento familiar forma 
parte de una serie de diferentes 
intervenciones de la sociedad civil que 
trabaja estrechamente con los sistemas 
gubernamentales. Recibimos apoyo 
de tipo práctico (como espacio para 
oficinas facilitado por los municipios) 
y aproximadamente la mitad de las 
familias con las que tratamos nos han 
sido remitidas por trabajadores sociales 
de departamentos de protección 
infantil. Incluso en el resto de casos, 
que viene a nosotros mayoritariamente 
a través de otras ong o de profesores, 
como resultado de nuestro trabajo 
en los colegios, mantenemos a las 
autoridades de protección infantil 
informadas en caso de que la familia 
desee ponerse en contacto con ellos en 
el futuro.
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Los motivos del estrés familiar
Las familias con las que trabajamos 
están en situaciones de estrés por 
numerosos motivos. Muchas veces 
se trata de progenitores únicos, ya 
sea de padres o de madres solas. 
Aproximadamente la mitad son 
analfabetos. Un buen número de ellos 
no tiene casa y vive con parientes en 
pésimas condiciones. Alrededor de 
un tercio de las familias con las que 
trabajamos provienen de la comunidad 
minoritaria Roma y sufren una 
discriminación persistente; sin embargo, 
los problemas prácticos a los que los 
Roma se enfrentan no son tan distintos 
de los de los otros padres, que también 
están estigmatizados por su bajo estatus.

Sus historias son distintas. Son 
chicas jóvenes que vienen a la ciudad 
desde las zonas rurales, en busca de 
un futuro mejor, pero que se quedan 
embarazadas y se sienten demasiado 
avergonzadas para volver a casa, 
incluso cuando ya no pueden pagar el 
alquiler, o son padres que han perdido 
el trabajo que les trajo a la ciudad y no 
disfrutan de las redes de parientes que 
tienen en sus aldeas. Sin embargo, los 
factores económicos no son siempre 
primordiales; a menudo, la violencia 
doméstica es el problema y algunos 
padres se sienten demasiado abrumados 
como para poder enfrentarse a las 
necesidades de educación especial o a 
las discapacidades de sus hijos.

Entre las situaciones familiares más 
desafiantes con las que trabajamos 
se encuentran aquellas en las que 
los padres crecieron en instituciones 

estatales. No han experimentado nunca 
lo que significa crecer en un entorno 
familiar y con frecuencia encuentran 
difícil crear un entorno positivo para sus 
hijos. Algunos son padres muy jóvenes, 
que han abandonado las instituciones y 
encuentran trabajo en centros urbanos 
y no tienen familia biológica a la que 
pedir ayuda cuando la necesitan.

El trabajo con familias en 
situación de estrés
Para que nuestro programa de 
fortalecimiento familiar tenga éxito, 
los padres tienen que querer trabajar 
con nosotros. Por ello, implicamos 
mucho a la familia, ya desde la primera 
valoración de su situación. Les pedimos 
que reflexionen sobre cómo perciben 
sus vidas y sus relaciones y cuáles son 
sus puntos fuertes. A menudo ésta es 
la primera vez que alguien les pide que 
piensen de este modo. En ocasiones, 
descubrimos que perciben como 
normales algunos comportamientos 
que no son buenos para sus hijos, como 
el uso habitual de formas violentas de 
disciplina.

En esta valoración inicial global, 
buscamos cierta base sólida en la que 
basar una intervención, un aspecto de 
sus vidas que funcione bien. Valoramos 
factores como el estatus social de la 
familia, la situación económica, la 
relación entre los adultos y de los 
adultos con los niños y las habilidades, 
hábitos y actitudes de los padres. En 
muchos casos, el único punto fuerte que 
podemos encontrar en la situación es 
la existencia de un deseo de convertirse 

en mejores padres o de ofrecer a sus 
hijos una vida mejor. Por lo tanto, esto 
constituye nuestro punto de partida.

El objetivo de nuestra intervención es 
que los padres sean más independientes 
a la hora de atender a sus hijos. Si bien 
proporcionamos cierto apoyo material, 
como ropa y zapatos nuevos para los 
niños o comida para los niños pequeños 
cuando los padres no la pueden pagar 
temporalmente, aquél es nuestro 
principal servicio. En ocasiones, el 
objetivo de la independencia puede ser 
difícil de conseguir. Hemos trabajado 
con algunas familias en las que varias 
generaciones han vivido de la ayuda 
social y no saben actuar de otro modo.

Para minimizar el riesgo de tener que 
ayudar a las familias indefinidamente, 
comenzamos por definir juntos 
algunos objetivos claros para nuestra 
relación. Son cosas muy sencillas. 
Para una madre, podría ser encontrar 
una guardería para su hijo y después 
encontrar un trabajo. Para un padre 
analfabeto podría ser sentirse cómodo 
interactuando con los profesores del 
colegio de su hijo. Para los padres que 
carecen de confianza en sí mismos, 
sentirse cómodos acerca de llevar a su 
hijo al médico con regularidad para 
realizar chequeos médicos.

El proceso de fortalecimiento familiar
Por término medio, trabajamos con 
una familia durante un año y medio, 
aproximadamente, antes de cumplir 
los objetivos que hemos establecido 
juntos. Cada seis meses los revisamos 
con ellos y, naturalmente, son libres 
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de acudir a nosotros en cualquier 
momento si lo necesitan. En algunas 
ocasiones, los casos son más sencillos 
y podemos finalizar la asistencia 
una vez transcurridos unos meses; 
normalmente, se trata de situaciones 
donde ha habido una conmoción, como 
un divorcio tras un caso de violencia 
doméstica y el padre ya sabe qué clase 
de ayuda necesita de nosotros. En el otro 
extremo del espectro, que son los casos 
más difíciles, podemos estar trabajando 
con una familia durante tres años o más. 

Principalmente, nuestra ayuda 
consiste en asesoramiento. En general, 
un asesor visitará a la familia dos veces 
al mes, si bien puede llegar a ir hasta 
tres veces a la semana. Creemos en el 

beneficio de visitar a los padres en sus 
propias casas, ya que en muchos casos 
no es realista esperar que ellos acudan a 
nosotros. Nuestros asesores están muy 
bien preparados, a menudo poseen 
un master en áreas especializadas de 
psicología y muchas universidades 
búlgaras ofrecen cursos académicos 
relacionados con el trabajo social. 

No obstante, a pesar de que nuestros 
asesores están muy bien preparados 

en el plano académico, el modo 
de asesoramiento que ofrecen es 
extremadamente práctico. Por ejemplo, 
ayudan a las familias a comprender 
cómo pueden lograr una plaza para 
sus hijos en las guarderías o cómo 
conseguir que los colegios les acepten 
sin tienen necesidades educativas 
especiales, algo que muchas veces 
es más fácil si los profesores saben 
que les estamos prestando asistencia. 
Animan a los padres a estudiar ellos 
mismos y a implicarse lo más posible 
en la educación de sus hijos. Es posible 
que acompañen a las madres y a sus 
hijos a las citas médicas si las madres 
son demasiado tímidas para ir solas, 
hasta que se sientan lo suficientemente 
seguras como para solicitar ellas mismas 
atención. O también, algo tan simple 
como sugerir que reserven un lugar 
específico para hacer los deberes cuando 
la familia vive en una casa de una sola 
habitación puede marcar una diferencia 
significativa en la vida de un niño.

En todo esto, es extremadamente 
importante establecer una relación 
de confianza entre los asesores y las 
familias. Los asesores intentan ser 
considerados amigos, como alguien 
a quien sus hijos pueden confiar sus 
experiencias y cuyos padres pueden 
contarle si han hecho algo de lo que 
se arrepienten. A menudo, los padres 
socialmente aislados aprecian el simple 
hecho de que alguien se interese 
personalmente por ellos, y que no 
los trate como víctimas, sino como 
creadores de su propio destino y les 
anime a crear planes para el futuro. 

Los padres socialmente aislados suelen apreciar 
el simple hecho de que alguien se interese 
personalmente por ellos, y que no los trate como 
víctimas, sino como creadores de su propio 
destino y les anime a crear planes para el futuro.
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La ayuda en grupo es otro 
componente de nuestro programa 
que ayuda a aliviar el problema del 
aislamiento social. Los grupos que 
hemos organizado no son grupos 
de terapia; son grupos de autoayuda 
que, idealmente, no sólo incluyen a 
las familias con las que trabajamos, 
sino también a otros padres de la 
comunidad. Creamos estos grupos 
para animar a los padres a hablar 
entre sí y a compartir sus experiencias. 
Los grupos no siempre funcionan 
bien, pero tienden a hacerlo mejor si 
los padres viven muy cerca entre sí. 
Nuestros grupos de autoayuda con 
mayor éxito son aquellos para madres 
solas analfabetas y para padres de 
niños discapacitados con necesidades 
educativas especiales, familias que 
tienden a sufrir un riesgo especial de 
aislamiento social.

Retos, limitaciones y 
esperanzas para el futuro
A la vez que deseamos desarrollar las 
habilidades y las actitudes de cambio, 
somos conscientes de que nuestro 
programa de fortalecimiento familiar 
no puede tener mucho impacto 
sobre el bajo estatus social o la mala 
situación económica de las familias. 
Las circunstancias de las vidas de las 
familias con las que trabajamos serán 
tan desafiantes para ellos después de 
recibir nuestra ayuda como lo eran 
antes. Lo que podemos esperar es 
ofrecerles una perspectiva distinta que 
les ayudará a enfrentarse a sus retos de 
un modo más eficaz.

Por supuesto, también hemos 
experimentado el fracaso. Las familias 
son libres de dejar el trabajo con 
nosotros en cualquier momento, y 
cuando esto ocurre normalmente es 
porque esperaban recibir asistencia más 
material y se sienten defraudados con 
nuestro énfasis en explorar sus actitudes 
como padres y en animarles a que sean 
independientes. Nos encontramos un 
caso de posible abuso sexual en el que 
el padre desapareció, presumiblemente 
porque se dio cuenta de que el asesor 
descubriría su abuso. También tuvimos 
casos en los que la situación familiar era 
tan mala que no tuvimos más remedio 
que recomendar la acogida del niño en 
una institución de protección infantil 
separándolo de sus padres.

Desafortunadamente, debido a que 
hay muy pocas familias de acogida, la 
institucionalización continúa siendo 
la única opción en dichos casos. En la 
actualidad, Bulgaria debe trabajar para 
expandir la disponibilidad de la ayuda 
de acogida y mejorar las opciones de 
reintegración de los niños en entornos 
familiares tras breves períodos de 
atención institucional. También se 
tiene que trabajar para lograr una 
mayor capacidad de intervención 
más temprana. Si un niño está en una 
institución de protección infantil, 
significa que algo ha ido mal. Hay que 
desarrollar la capacidad y los recursos 
necesarios para identificar a las familias 
en riesgo en etapas tempranas, de 
modo que podamos trabajar con ellos 
para intentar impedir que la situación 
empeore.

Hay muchos motivos para tener 
esperanza. En el ámbito personal, están 
los éxitos que hacen que este trabajo 
merezca la pena: los padres que llaman 
a su antiguo asesor para pedir consejo 
sobre una decisión concreta en su vida 
o que simplemente pasan a saludar y a 
contar cómo les va. En los cinco años 
transcurridos desde que iniciamos 
nuestro programa, cuando ya se nos 
conocía por ofrecer atención fuera del 
hogar, hemos establecido una fuerte 
reputación como organización y hemos 
obtenido mucha experiencia en el 
campo.

De manera más general, el sistema 
de protección infantil en su globalidad 
ha avanzado mucho en el breve tiempo 
desde que se instauró la política 
de desinstitucionalización. En la 
actualidad tenemos una legislación 
y unos departamentos de protección 
infantil modernos que realizan un buen 
trabajo con una cantidad de personal 
relativamente escasa. Además, existen 
otras ong búlgaras que han trabajado 
con otras internacionales desde el 
final de la era comunista, junto con 
nosotros, y tienen la capacidad de 
ofrecer servicios de protección infantil 
con financiación pública y mejorar el 
sistema aún más.

En ocasiones, el único punto fuerte que encontramos en el 

diagnóstico es la existencia de un deseo de convertirse en 

mejores padres o de ofrecer a sus hijos una vida mejor

Foto: Cortesía de Aldeas Infantiles SOS Bulgaria
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“Hay que entender mejor la relación entre los programas para la primera infancia y el papel de la familia”

Entrevista con James Heckman

“Hay que entender mejor la relación 
entre los programas para la primera 
infancia y el papel de la familia”

El profesor James Heckman, de la Universidad de Chicago, es premio Nobel 
en economía y asesor del presidente Obama en asuntos de política para 
la primera infancia. Es considerado la más alta autoridad en cuestiones 
económicas y de inversión en programas de primera infancia. 

En esta edición de Espacio para 
la Infancia tratamos los temas 
relacionados con el estrés de los padres. 
Usted es economista. Comencemos 
hablando sobre el desastroso panorama 
económico actual, que seguramente 
está añadiendo estrés a muchos padres. 
Sin embargo, también está creando un 
nuevo entusiasmo para los programas 
de estímulo dirigidos por el Gobierno. 
¿Significa esto una oportunidad para los 
defensores del aumento de las inversiones 
públicas en la primera infancia? 

James Heckman: Ciertamente, la 
recesión está agravando los problemas 
de escasez de recursos, pero las familias 
ya estaban estresadas mucho antes de la 
recesión. Un porcentaje cada vez mayor 
de niños está creciendo en familias 
donde los recursos no existen. Desde 
familias inmigrantes poco capacitadas 
a otras excluidas de la media, cada vez 
está emergiendo un número mayor de 
niños a la sociedad a la edad de cinco o 
seis años, desde sus aislados entornos 
familiares que no son propicios para 
iniciarlos en el mundo.

¿Es la recesión una oportunidad? 
Debería serlo. Keynes apuntaba que se 
puede estimular la actividad económica 
simplemente pagando a alguien para 
que cave agujeros y los vuelva a rellenar, 
pero esto tiene un efecto cero a más 

largo plazo. Desafortunadamente, 
muchas de las cosas que se están 
proponiendo en los paquetes de 
estímulo actuales son algo mejores. Las 
actividades como reparar baches en las 
calles de mi ciudad, Chicago, están bien, 
pero los incrementos de rentabilidad 
que se obtienen son muy marginales. 
En comparación, la rentabilidad de los 
programas para la primera infancia son 
extremadamente elevados.

Invertir en los niños pequeños ofrece 
dobles beneficios: un estímulo para el 
gasto adicional ahora y un aumento del 
capital humano en el futuro. Así pues, sí 
existe un fundamento extremadamente 
bueno para que los gobiernos lo 
incluyan en los paquetes de estímulo. 
Es una pena que la mayoría de los 
argumentos sobre paquetes de estímulo 
se refieran a la construcción de puentes 
y carreteras y no al desarrollo de la 
capacidad y el capital humano. 

Usted defiende que el Estado, en lugar 
de proporcionar servicios universales 
para la primera infancia, debería dar a 
los padres cheques escolares para usarlos 
en servicios privados. Sin embargo, 
cuando hablamos de niños creciendo 
en desventaja por unas malas pautas 
de crianza, ¿no es demasiado optimista 
asumir que los padres de estos niños 
tendrán la capacidad suficiente para 




